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			A todas las mujeres que me han inspirado, que me han cuidado, que me han querido, que me han enseñado; a todas las mujeres de mi vida, del mundo. Para las mujeres que amo con locura y para las que aún no conozco. 

			En especial a mi madre y a mi Yaya.

			Gracias

		


		
			

			EL EFECTO MARIPOSA

			«El batir de las alas de una mariposa puede provocar un huracán en otra parte del mundo.» Con esta simple frase podemos resumir en qué consiste el efecto mariposa. Pequeñas acciones capaces de generar grandes cambios, positivos o no.

		


		
			

			INSTRUCCIONES DE USO

			Tienes entre tus manos mi diario, que he ido escribiendo en el bloc de notas de mi móvil y que está compuesto por reflexiones, confesiones, conversaciones reales e imaginarias que he querido guardar, frases, poemas y letras de canciones que nunca han visto la luz... Entre estas páginas me encontrarás desnuda. 

			Quiero que conozcas algunas de mis cicatrices y de mis delirios, quiero confesarte cosas que no he compartido antes con nadie, y que después de leerme me ames, me comprendas y quieras abrazarme, o me odies, me juzgues y desees escupirme. Lo que te dé la gana, lo que te nazca. 

			¿Alguna vez has follado con alguien a quien acababas de conocer, de quien desconocías el nombre, y cuando habéis terminado os habéis despedido y nunca más os habéis vuelto a ver? Pues eso quiero que hagamos tú y yo. 

			Una vez hayas llegado al punto final del diario, quiero que olvides lo que has leído, que si crees conocerme un poco mejor se te borre esa idea de la cabeza. Esto es entre tú y yo y solo va a durar unas páginas. Lo que aquí confieso es privado y, aunque te dé el consentimiento para leerlo, te pido que nunca me preguntes sobre ello porque, si lo haces, sentiré que no respetas mi privacidad.

		


		
			Mi vida consiste en una serie de bucles que se van repitiendo constantemente. Uno de ellos es el de la autodestrucción tras una época de sanción, y otro es el de encargarme de apretar las tuercas de las buenas personas que se me acercan con un interés romántico para ver hasta qué punto pueden soportar mi inestabilidad emocional, y así testar si realmente valen la pena y si serían incondicionales ante mi locura o no, hasta que las acabo perdiendo porque hago cosas sin sentido. 

			Otro de los infinitos bucles que me vienen a la cabeza es el siguiente: cuando conozco a alguien que me gusta y a quien decido no apretarle las tuercas o ponerle a prueba, acabo dándome cuenta de que: 

			1. está usándome como saco de boxeo para desahogarse de sus penas porque se me da muy bien escuchar, y ni siquiera me pregunta cómo estoy yo o hace por conocerme;

			2. soy la otra y no lo sabía, por lo que nos ha engañado a su pareja y a mí;

			3. acaba de salir de una relación y se siente roto, así que acaba viendo en mí al clavo que saca al otro clavo porque no es capaz de olvidar a su ex;

			4. cumplo todos los requisitos de alien para ser su fantasía sexual o fetiche, ya que le parece superexótico que una mujer tenga polla y cree que por ese hecho podrá tratarte como a una puta, porque si eres trans para ellos eres una pecadora/puta/zorra/degenerada y un largo etcétera. Ni siquiera te ven como a una mujer ¡o una persona! Te ven como a una tía con polla y les pone cachondos, fin. (Hablo en el plural masculino, pero incluyo a mujeres y a hombres porque también hay mujeres que fetichizan a las mujeres y hombres trans.);

			5. entra en juego la curiosidad, aka «nunca he estado con alguien como tú, pero me gustaría probar para ver si me gustas». Le acabas gustando, pero no quiere que le vean contigo en público: acabas siendo el secreto. Así que... THANK U, NEXT, BITCH!

			Estoy cansada de cobardes o de personas que quieren usarme para superar su dolor, experimentar o averiguar si les gustan las chicas como yo. Yo nunca hago eso, no trato a los demás como no me gustaría que me tratasen. No les hago sentir como una cosa, un objeto o un psicólogo para superar mis traumas o mis rupturas, porque si dedico mi tiempo a alguien es porque realmente esa persona me interesa y me gustaría conocerla como ser humano. Cuando en el pasado, siendo una niñata, usé a alguien como clavo para superar el dolor que había dejado otro clavo, acabé sintiéndome mal y aprendí que no debemos usar a las personas a nuestro antojo y de forma egoísta.

			Soy una persona clara y honesta. Cuando me muestro a alguien en el sentido romántico, le entrego mi tiempo, mi cariño y me abro en canal. No suelo abrirme a nadie, por eso me jode haber tenido tan mala suerte con las personas con las que me he encontrado porque, de una forma u otra, siempre me han utilizado. En otra vida debí de ser una hija de puta; si no, no me explico qué coño está queriéndome decir el Universo con estos bucles de mierda que están haciendo que me convierta en un bloque de hielo.

			Cuando sufro desengaños me encierro en mí misma. Me he ido cerrando tanto a lo largo de estos años que ya no confío ni en mi sombra, y eso no me gusta, no es bueno, no debemos andar por la vida pensando que todo el mundo va a hacernos daño pero, ¡joder!, te hacen daño tantas veces que ¿cómo no lo vas a pensar? ¿Cómo no vas a ir con miedo y cómo no vas a querer escupir a la primera persona que te dice «me gustas»? Cuando mi exnovio me dijo «te quiero» por primera vez, le di un guantazo, me enfadé. Para mí decirle a alguien «te quiero» es sagrado, significa que le quiero de verdad, no es algo que diga por decir, y yo le quería tanto que me daba un miedo enorme pensar que me decía esas palabras y que no las sentía. Con el tiempo, debido a sus actos, me di cuenta de que me quería y que lo que había dicho era verdad, y acabé atreviéndome yo también a decirle «te quiero». Fue bonito poder disfrutar del amor durante un tiempo. 

			Mi cabeza me dice que no debo cambiar mi forma de ser porque me hayan hecho daño, que todo el mundo pasa por desengaños y sufre, que debo seguir siendo yo, aunque dé con personas sin corazón hasta encontrar a alguien que me valore y quiera compartir su vida conmigo con lealtad, sinceridad, respeto y cariño. A veces tengo fe en las personas y pienso que alguna honesta, valiente y madura debe de andar por ahí fuera. 

			No busco una relación, no busco a nadie, no ligo con nadie porque no me interesan los encuentros banales ni las conversaciones que no me aportan nada; no me interesa follar con alguien que no conoce mi cuerpo y que no tiene interés por conocerlo. Aun así, a veces es imposible, por muy cerrada que estés, huir de personas que te gustan y que insisten tanto en estar contigo. Acabas aceptando estar con esas personas, aunque sea por un plazo fugaz de tiempo, y la mayoría vuelven a ser uno de los bucles que te comenté al principio... MI PREGUNTA ES: si tú me has buscado y has acabado gustándome y me he abierto a ti, ¿por qué coño no me cuidas y me engañas/me la metes doblada/me tratas fatal/dices querer estar conmigo pero es mentira, etc.? No me vendas la moto y no me marees, por favor, que yo estaba muy feliz sin conocerte y fuiste tú quien me buscaste y bueno..., yo fui imbécil y te dejé entrar.

			A veces me gustaría apretar un botón y dejar de sentir cosas. Quizás vaya por buen camino, ese botón debe de existir, puede que sin darme cuenta lo haya pulsado constantemente a lo largo de mi vida, ya que cada día que pasa siento menos ilusión por las cosas que me ocurren y tengo menos fe en las personas. Cada día que pasa estoy más muerta que el anterior. Más congelada. Y me gusta.

		


		
			Este año, debido a mi profesión, tuve que asistir a los premios de una revista muy importante, con gente muy importante, conversaciones superimportantes (no), cócteles importantísimos, canapés de lo más importantes y sus putos muertos. Evito ir a esos sitios, pero a veces no puedo escaparme. 

			En el evento conocí a un chico encantador con el que pasé toda la noche, me reí un montón con él, pero había algo que no me hacía mucha gracia: bebía muchísimo. Me producen un poco de rechazo las personas borrachas si yo no voy borracha, porque acaban pareciéndome imbéciles o ridículas. Aun así, lo estábamos pasando genial y me trataba como a una reina, no parecía borracho, solo contento.

			Salimos a la calle, él quería fumar y, aunque yo no fumo porque tengo asma (y eso que me encantaría, porque siempre he pensado que tengo unas manos muy bonitas a las que los cigarros le sentarían muy bien como complemento), le acompañé para seguir con nuestro momento de intimidad y ligoteo. Había una conexión muy guay y la verdad es que hacía tiempo que no me hacían reír tanto, la mayoría de los tíos que intentan ligar conmigo me parecen imbéciles y, más que reírme con ellos, acabo queriendo darles con el puño en la cara.

			De repente, algo cambió, empezó a hacerme preguntas muy impertinentes, preguntas muy tránsfobas y solo pensé: «Okay, allá vamos de nuevo». La verdad es que, aunque no me lo esperaba, tampoco me sorprendió: desde que empecé a hacer mi transición y mi apariencia se fue feminizando, he tenido que soportar actitudes y preguntas que han despertado en mí una mezcla de rabia e impotencia que solo las personas como yo entenderán.

			Al final, el caballero encantador solo resultaba ser otro tío más al que añadir a mi lista de «capullos a los que quiero partirles la cara». Con el tiempo mi carácter ha ido haciéndose más fuerte y ya no permito que me pregunten cosas que me molestan, me hagan comentarios que me parecen de mala educación o me traten como no merezco y se vayan de rositas, así que decidí no obviar el hecho de que sus preguntas estaban siendo realmente desafortunadas y de que él estaba siendo un completo borracho asqueroso y maleducado, y le dije con educación, pero con mala hostia, que no iba a contestar a sus preguntas.

			Al parecer, no le sentó bien que alguien como yo no quisiera responder a sus preguntas o entrar en su juego. Las personas importantes/poderosas están acostumbradas a que los demás hagan lo que ellos quieren, y él era alguien importante.

			Me agarró del brazo y repitió sus preguntas, yo le volví a decir que no le iba a contestar y le pedí, por favor, que me soltase. Él no me soltaba, tenía mucha más fuerza que yo y físicamente era mucho más grande, así que pensé que estaba atrapada, pero logré escapar de su brazo y poner rumbo de nuevo a la fiesta.

			Cuando creía que estaba a punto de entrar y que me encontraba a salvo porque el segurata estaba en la puerta, me agarró de nuevo, esta vez de los dos brazos, y me inmovilizó. Me preguntó que adónde iba y le contesté que adentro. De repente, me pegó, me dio tan fuerte en la cara que ni las tres horas que había pasado en maquillaje pudieron evitar que me dejase la mano marcada. Me sentí realmente mal, sentí incluso culpabilidad, no sé por qué pero así fue.

			Volví a la fiesta, detrás de esa puerta se encontraban muchas personas a las que conocía y que nada más entrar me recibieron con cariño, abrazos y frases banales que se dicen en los eventos, del tipo: «¿Qué tal, amor? Me alegro mucho de verte, estás increíble, ya veo por Insta que te va todo fenomenal, no paras, ¿eh?, a ver si nos vemos pronto y nos ponemos al día». 

			A quienes me preguntaban «qué tal», quería decirles que no estaba bien, que me acababan de dar una hostia muy fuerte que me había producido un pitido enorme en el oído y que me sentía mareada, pero no podía hacer eso, tenía que sonreír y fingir porque esas personas no eran mis amigas, a esas personas no les importaba lo que pudiera haberme pasado ni qué tal estaba realmente, solo les importaba la foto y ser etiquetados en ella. 

			Decidí irme a casa. La fiesta no tenía sentido para mí, no me apetecía guardar las apariencias y cuando me giré, ahí estaba él de nuevo, cruzando la puerta, entrando a la fiesta tras fumarse su piti y pegarme, tan tranquilo, sonriendo a la gente de forma encantadora y posando ante la cámara como si fuera un galán. Mientras el fotógrafo le disparaba con el flash, a mí me flashearon un puñado de imágenes en un instante de todas las veces que algún hombre me había puesto la mano encima.

		


		
			Eres libre si quieres marcharte, nunca he intentado decidir por ti, pero si te vas tendrás que ser consecuente, porque si en algún momento te arrepientes y decides volver, puede que te encuentres la puerta cerrada y no tendrás derecho a exigirme que la abra.

		


		
			Esperaba que me escribieras, pero nunca lo hiciste.

			Guárdame en tu móvil como a otra de tus putas tristes.

		


		
			Había dormido en casa de una amiga. Unos amigos suyos la llamaron para decirle que iban a visitarla y ella les dijo que vale, que estaba en casa con una amiga, refiriéndose a mí. Me dio ansiedad pensar que cuando llegasen iban a encontrarse conmigo y que no iban a entender que yo era «la amiga» porque verían en mí a un chico. Cuando sonó el telefonillo, cogí mis cosas rápidamente y hui porque no tenía fuerzas para enfrentarme a esa situación de buena mañana. Por la calle, mientras caminaba y me cruzaba con la gente, pensaba en que nadie veía a una chica al cruzarse conmigo, veían a un chico, a un «travelo» como mucho, y me dio un ataque de ansiedad. Me encerré en casa, me tomé una pastilla para calmarme y, mientras esperaba a que me hiciese efecto, me pregunté: ¿va a ser siempre así?

		


		
			—¿Qué tal está X?

			—No sé, no le veo como siempre. Antes era más sensible, más hablador. Ahora es más... callado y reservado. Es como si al mirarle pudieras ver que ya no siente ilusión por nada.

			—Qué duro ver cómo vamos cambiando y cómo perdemos cosas bonitas de nuestra esencia con los años, todo debido a lo que vamos viviendo... Es entre bonito y triste.

			—Totalmente.

			—¿Crees que va a ser así hasta que muramos? ¿Vamos a ir siendo menos de lo que éramos antes?

			—No lo tengo claro. Menos, no lo sé..., diferentes. Cuando te mudaste a Madrid, nos pasábamos horas haciendo cosas sin sentido, porque sí. Echo de menos esa sensación de: qué más da, tengo tiempo y puedo hacer lo que quiera.

			—Sí. Tú siempre decías: no nos agobiemos, ¡somos jóvenes!

			—Pues ya no lo somos tanto...

		


		
			Una vez, la madre de una amiga mía nos preguntó a su hija y a mí qué admirábamos de las personas con las que estábamos saliendo. No supimos contestarle, no admirábamos nada de esos chicos pero nos lo pasábamos muy bien con ellos.

			Ella nos explicó que es muy importante admirar a la persona con la que estás porque, si todo se basa en la pasión, no tiene futuro, decía, la pasión se acaba y debe haber algo más que sostenga lo que tenéis y que haga que quieras compartir tu vida con esa persona.
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